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I 
H EMOS de co.mprender que nues-tra ascensión cu ltural no debe rea:.. lizarse exclusivamente en alas de la civilización , de la técnica y 
mecamca. Nuestra historia ame-
rican:t nos señala lo reciente del crecimiento, 
de la evolución y del lento alejamiento de los 
e lementos primarios, informes pero indispen-
sables para todo arte futuro en nuestros pue-
blos. Aunque parece habernos envuelto, cu-
bierto y transformado la era del vivir moder-
no, apresurado múltiple y confuso, con su tan 
caracterÍstica dispersión de fuerzas, siempre 
viven en nosotros, en nuestra existencia y nues-
tro subconsciente, aquellos elementos primiti-
vos que huelen a energía y vital idad. N o es 
posible negarlos ni aconsejable d esprenderse 
de ellos. Algunas veces, son impe tuosos y 
desmesur~dos, otras veces, bondadosos y tra-
dicionales; retrospectiva y universalismo lu-
chan a brazo partido y c.ada cual desea 
adjudic:arse el pred ominio. Carecemos de 
equilibrio y por consiguiente, de organiza~·ión 
equitativa. Sin embargo, es preciso d eci; que 
cultivemos el pasado con tanto cariño como e! 
presen~e y de lns dos fuerzas en pugna sur-
girá un arte nuevo. Cultivemos nuestros gau-
chos, troperos, domadores, payadores, con 
todo su ambient~ que ya pasÓ; recordemos el 
indio donde ya no existe y protejamos prác-
tica y artÍsticamente al indio, el mestizo y el 
negro donde viven y s.ufren o donde ya e~tán 
incorporados a condiciones de vida más hu-
manas. ·Todo esto debe pulsar en las venas de 
. . . 
qulenes nac1eron en este continente y que se 
introduzca insensiblemente en aquellos inmi-
grantes que vinieron a estos lares con un 
espÍritu comprensivo, abierto y dispuesto a 
p~rticipar e11 todp. Es preciso combatir en-
carnizadamente a los materialistas nacionales 
y extranjeros, los que venden a cualq~.!Íer 
precio el futuro cultural de su paÍs y los que, 
indiferentes, vienen dispuestos a una explota-
ción material a la sombra de los embates 
fuertes de estos pueblos en formación. Des-
preciemos a los compañeros de l abor que, 
atraídos por los focos de culturas milenarias, 
olvidan su pue.\to de luc ha y abandonan con 
d esprecio la cultura nacional en formación. 
Redimamos a los extranjeros- a qu1enes arrojó 
t>l destino a nuestras playas y especialmente 
a aquéllos que tienen similitud de elementos 
primarios, de condiciones preliminares, espÍ-
ritu abierto, comprensivo y plena visiÓn del 
present e y futuro. Incorporemos a nuestra la,. 
bor d e " i cisitudes a los que aman lo que nos 
rodea y que sab en quebrar defimtivamente, 
con un gesto h eroico, con aquello que los 
atormenta en horas de silencio, d e las reflexio-
nes, cuando los recuerdos asaltan la mente· y 
hace~t nudo en la garganta, cuando lágrimas . 
y penas, tod as juntas, se a hogan en un a mplio 
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susptro de esperanza en · el pecho de l10mbres 
cuyo destino se l1a unido ni n~estro. 
II 
N o es posible realizar la difusión de la 
cultura si~ un sistema, principio y orden. 
Difusión cun!1titativa no significa aumento de 
Jn creación artÍstica sino malgastar esfuerzos 
sin sujetarse a la lógica. Significa despertar 
una curiosidad endeble, pasajera, su.perficial, 
infinitarf\ente mayor y más pel•grosa que la 
más crasa ignorancia. Es un imposible pre-
tender conquistar en pocos años una densidad 
cultural comparable a la de los pueblos eu-
ropeos, que la forjaron al correr de ciento;, de 
años, a sangre y fuego, con miles de vicis i-
tudes. 
Para obtener ndelantos en la difusión ar-
tÍstica latinoamericana es preciso un amplio 
criterio pedagógico frente al niño escolar, a 
los adolescentes y a la masa. La formación de 
pequeños cÍrculos sólidamente preparados está 
muy por encima de la pretendida instrucción 
de la,s masas. AquéJlos pueden trabajar con 
result~dos positivos por el mantenimiento de 
una ,cultura superior que va adquiriendo con 
los aiios más amplitud y mayor consistencia, 
siempre que cada CÍrculo tenga inquietud 
propia y sea un verdadero exponente . de arte 
y cultura superiores. Ln difusión cua:ntitati~a 
degenera en divulgación y el arte no debe di-
vulgarse, no puede tener vÍnculos con lo vul-
gar. Todo lo adquirido por esa masa informe 
constituye un débil e incoloro barniz que se 
quiebra y se empaña ante las realidades de la 
vida. AJ~m;Ís, convenzámonos, ningún paÍs 
de nuestro continente está en condiciones, en 
sus aspectos puramente materia]e,, de llevar 
hacia adelante tan amplia campaña de difu-
. sión cultural. Falta aÚn mucho qne hacer en 
el campo de la enseñanza elemental y fi~al-
· mente, en la distribución equilibrada de J~s 
recursos nacionales, ya que la cultura y las 
artes dependen de un estado material solucio-
nado y recién poseen eficacia cuando el in-
dividuo, o l.a familia, gozan de un relativo 
bienestar económico y de cierta despreocupa-
ción por lns cos!ls más elementales del vivir 
diario. En nuestro continente, el arte futu~o 
dependerá de la solución de . graves problemas 
sociales y politicos. Por ello, el artista no 
debe vivir al margen de la política, no debe 
desceutler hacia el plano inferior de los in-
dividuos que creen que el ~rte vegeta o vive 
siempre igual y más o _ menos bien en cu;.l-
quier régimen político. Hasta hoy, las c~n­
diciones tristes de nuestro arte lo llevaron 
siempre a una convivencia con todos los go-
biernos habidos y por h:aber con tal de con-
seguir algunos resultados, genern !mente a la 
sombra y sin la advertencia de los políticos 
que vieron en todo florecimiento artÍstico una 
afectnción injustificada del presupuesto. 
Luego debe plantearse el siguiente proble-
ma: ¿euseiianza artÍ&tica o actividad artÍstica? 
i.Sa·ber gozar de obras de arte o saber crear-
las? ¿F omeutar la pasividad o mantener viva 
en el niiio y aun en el adulto, sus fuentes 
creadoras propias? N o hemos alcanzado la me-
ta al preparar la disposiciÓn de un $Cr para 
recibir, o en todo c:uo, experimentar por sÍ 
solo, con alguna comprensión, emociones esté-
ticas de todo orden. La obtenciór de seme-
jante resulta_do es relativamente fácil y fué 
colocado ante los miopes que no distinguen 
las lejanas y casi inaccesibles metas que con-
ducen a un verdadero arte que radica siem-
pr~ en la creación. En la enseñanza, la meta 
más cercan;. no se Jlama goce pasivo, si no 
participación directa en los pormenores de la 
obra . artÍstica, vivir arte. 
U na difusión teórica y en el caso de la 
mÚsica, pasiva, encierra e1 peljgro d~ b jnac~ 
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ti viJad total que asoma por doquie r en la 
disposición del latinoamericano. Es preciso 
ir a · la participnción ·activa y ~ol~1mente de este 
modo podemos preparar lentamente un sólido 
porvenir. artÍstico. 
III 
Existe además elpro,blema del d esconges-
tionamiento ·de .las profesiones remunerativas. 
Al igual que en los aspectl .s puramente econÓ-
micos de nuestros pueblos-fuente ele recurso 
y su distribución equitativa-hay necesidad 
de equilibrar las fuerzas espiritual~s, seña-
lando rutas a aquellas inclinaciones Jocentcs 
que por falta de instituciones organitadas 
tuvieron que conformarse con el estudio indi-
vidual y la participación en manifestaciones 
aisladas. Hasta hace poco, .se conocÍan en las 
naciones latinoamericanas profesionales dedi-
cados a materias que ofrecÍan, de antemano, 
cierta seguridad en su rendimiento pecunia-
rio. En su mayorÍa, todos ellos eran consi-
derados intelectuales o considerábanse, por su 
tÍtulo, como tales, no obstante haber recibido 
una muy escasa educación literario- filosófi-
ca y ninguna de orden artÍstico, exceptuando a 
los arquitectos. Fueron algunos elementos de 
, ese profesionalismo económico - abogados, 
médicos, ingenieros, odontólogos y otros-que 
formaron la primera falange de verdaderos 
intelectuales y artistas, improvisados todos 
ellos, pero sinceros en su mayor parte. · Con 
el establecimiento de Facultades de Filosofía 
y Letras, de Escuelas de Bellas Artes y últi-
mamente en ChiJe , de una F acuitad de Be-
llas Artes, la formación disciplinada y metÓ- · 
dica de nuevos elementos, vie11e regularizar,do 
la impetuosa corriente de nuestro estudiantado 
ávido por saber y por desempeñar un puesto 
en los destinos espirituales de su paÍs. Con 
ello, se ha evitado, por el momento, una eA-
~esiva dedicación a profesionales de un ren-
dimiento material palpable que -siempr~ atra-
jeron a la juventud estudiosa, generalmente 
no por .inclinación, sino por previsión y 
siguiendo los consejos de los mayores. Seguirá 
existiendo el problema del exceso de los 
educandos y de la imposibilidad de ubicar · 
los, una ·vez l icenciados (me refiero al magis-
terio), el profesorado de la enseñanza secun-
daria y superior y por supuesto, el de la 
enseñanza artÍstica, pero ello es un problema 
que solamente el presupuesto de cad::t nación 
puede resolver y lo hará esa misma genera -
ción en marcha y culturalmente educada que' 
se distingue mucho de la mayorÍa de los diri.;. 
gentes polÍticos de nuestros paises, de escasa 
o ninguna cultura y huérfanos de un espíritu 
ar~Í.s tico. Habiendo necesidad de cultura, o 
mejor dicho .' verdadera ansiedad por cultura 
y por tanto, idéntica necesidad de profesora-
do, se llegará a solucionar la congestión pro -
fesional y a su vez el problema de los dolo-
rosos casos de la profesión sin cultura, tanto 
de ~bogados, ingenieros y médicos, como de 
artistas. Ello ha de suceder, así c~eo, cuando 
la cultura hasta ahora. conqui .~tada con gran-
des sacriGcios imponga una mejor distribu-
c~Ón de los recursos, cuando los hombres 
penetrados de las necesidades del arte y del 
h:tmbre por arte del pueblo, puedan interve-
nir en los destinos de su nación, (jUe por 
cierto no están en los resultados materiales 
sino en la obtención de monumentos creados 
por el espíritu y el alma artÍstica colectÍvós. 
IV 
Hemos de decir algunas palabras aun so-
bre la creación artÍstica musical, punto car-
dinal hacia el cunl se dirigen, cual afluentes 
más ·o menos caudalosos, nuestros esfuerzo.s 
aislados e individuales de la difusión cultura~ . 
Resulta sumamente difícil fijar un criterio 
más o menos objetivo frente a la situación del 
arte musical contemporáneo, tanto el europeo, 
como el americano. Sin embargo, podrmos 
e.stablecer desde un principio que el arte está 
Íntimamente unido a la época en que vive, o 
mejor dicho, a los fenÓmenos de distinto orden 
que la caracterizan. 
Toda nuestra era está bajo el signo de la 
técnica, o mecánica, del cálculo matemático, 
del cerebralismo que maneja, con habilidad 
cada ve:z más asombrosa las cosas muertas y 
con torpeza cada vez mayor, las cosas de Ja 
vida. N o permite el tiempo entrar en consi-
deraciones sobre la vitalidad de Occidente 
y su posible y muy pronta decadencia . . La 
.r.i tunción actual tan sólo favorece a quienes 
creen en un próximo cataclismo. Pero vol-
viendo a los p.:oblemas de la música hemos de 
decir que é.\ ta se encuentra también bajo el 
signo de la época de la técnica. Esta ha pro-
ducido las comunicaciones rápidas que apre-
suraron, de un modo vert:.ginoso, la universa-
lización, o sea, la aproximación de los pueblos 
y de sus respectivas culturas. 
La crisis de la creación está bajo el signo 
de la civili~ación que es una causa inmediata . 
La conclusión del romanticismo, la búsqueda 
de una nueva expresión, son l1echos que anun-
ciaron la universali:zación a la que se oponen, 
en estos momentos los tradicionalistas, todos 
aquéllos que encierran sus principios en cÍrcu-
lo~ estrechos. La reacción política y la cons-
titu~;ión de gobiernos autoritarios basados en 
principios remotos y en el ejemplo del pasado 
· como inspiración en el presente, señalan pre-
sisamente la careucia de iniciativas concor-
dantes con las necesidades de la humanidad 
Ellos pretenden, en un último esfuerzo, cir-
cun!cribir sus intenciones, a mucho nÚcleo 
humano, ence.rrando sus intereses, limitando sus 
proyectos culturales a una exte~sión territorial 
reducida, tan pequeña frente H los modernos 
medios de comunicación, difusión y penetra-
ción mutua que señalan abiertamente una 
contradicción y sin duda, tambiéq una existen-
cia limitada que ha de vencer el sino de 
nuestro ciclo culturat Espero confiadamente 
poder contemplar el derrumbe de semejantes 
prmc1p10s. 
Sin ir más lejos, veamos el estado actual 
de la creación musical en Europa. Quitemos 
a las obras su fastuoso ropaje, sus colores y 
adornos y en lugar de un bien formado cuer-
po, hercúleo y llen¿· de vitalidad, nos encon-
traremos con un esqueleto, consecuencia de 
una alimentación quizás equÍvoca. Si busca-
mos el verdadero elemento nacional en las 
obras de la hora actual nos ha de costar mu-
cho descubrirlo bajo el peso de una concep-
ción colorÍstica y formal universalizada. 
La fuerza del romanticismo y de su avance 
avasa11ador residía en su estreche2, su loca-
lismo, subjetivismo y demás caracterÍsticas 
nacidas de la desilusión, 1~ búsquel1a de ol-
vido, del predominio absoluto .de la psiquis 
sobre la cabe:za. Sabemos que el romanticis-
mo es una consecuencia de acontecimientos 
exteriores y de sus reflejos sobre la vida es-
piritual y cultural. N o es posible afirmar, 
por tanto, que la humanidad está librada de 
su influencia. Podemos reconocer la periodi-
cidad de est~ fenÓmeno. Sin embargo, tam-
poco es posible admitir que vol vamos a Jo .me-
lódico, armónico y colo.rístico del pasado. 
Ello signiGcarÍa -una declaración de incapaci-
dad y a la ve2 una incomprensión del pre-
sente. N a die niega la necesidad de melodía, 
armonÍa, ritmo y colorido, pero quien impide 
que busquemog una expresión con medios nue -
vos, que hable el lenguaje de la hora y del 
mañana y no busque un refugio entre las me-
losas nñornn2as y sentimentalidades de un 
estilo, de una expresión musical que no nece-
sitó del estallido de la Guerra Mundial 
para que quedara decretada su defunción. 
Para convencerse de mi aseveración basta un 
análisis concien:zudo de las fuerzas creadoras 
hasta 1914 y la similitud, o mejor dicho la 
exactitud con que surgen en diversos pa;&eo~ 
y sin contacto alguno, las fuerzas de un con-
cepto creador estético distinto. A ello no es 
posible substraerse, porque los principios ar-
tÍsticos se han vuelto demasiado unive;sales. 
Sin embargo, esta comprensión de la · hora 
no significa una concesión, una entrega incon-
dicional , una capitulación de nuestro acervo 
a rtÍstico, de nuestra esencia ~rtÍstica, de las 
energías que viven por doquier sin que ha-
yan sido encau:zados convenientemente. 
A la raza hispana y lusitana, como. a la 
latina en gener:tl, falta desde tiempo atrás el 
poder de la sÍntesis como el clel desarrollo. 
Todo se vuelve i nquietud ; todo adquiere ca-
rácter diminuto, microscópico: pequeños cua-, 
dros compuestos en serie o constituidos indi-
vidualmente, compostcion~s rapsódica& o mÚ-
sica resuelta gracias a la ayuda generosa de 
factores secundarios o de complemento: esce-
n:t, drama, baiJado, poesÍa y literatura. Le 
falta ese gesto olímpico y , simultáneamente, 
demoniaco grandioso .de una época cÚo~pide en 
que la agitación más grande está sujeta•a un 
orden superior. Un hecho de talnatutaleza 
necesita una explicación y ésta puede hacer-
se . de dos maneras. En primer término, la 
pequeña forma, la serie compuesta de cua-
dros, la influencia poética , literaria y plástica 
nos viene directamente del romanticismo. -Es 
una preciosá como a la vez pesada herencia 
que dificulta nuestro avanzar hacia nuevas 
metas. Ella es también univers~l y no es so-
lamente la raza latina que vive bajo su influjo. 
N o es necesario citar nombres para saber que 
todoo~ los compositores de los últimos cien 
años están sujetos a la misma. Pero t\ 1~ ve:; 
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·es. el resultado de la emancipación del mÚ-
sico de su oficio y la comprensión de la 
necesidad de poseer una cultura amplia y 
universal . 
Llevando este aspecto al campo de la crea-
ción music.nllatinoamericana IIOS serÍa fácil 
decir que todos nuestros compositores sufren 
las consecuencias de la concepción de la pe-
queñn forma . Efectivamente, ello sucede des-
J~ que se concibe . la forma como molde , al 
igual que el pintor que necesita meditar mu-
cho sobre las dimensiones exactas de un cua-
dro. Sin embargo, cr~o que la falta de for-
mas grandes, de obras de gr~ndes dimensio -
nes se deba en primer término al exceso de 
impresiones que atormentan al creador de 
nuestras latitudes, y desde luego, al comienzo 
de activi_daJes que no son sino tanteos. Por 
lo menos, ello sucede eli los paÍses tropicales 
y subtropicales que poseen una generación de 
músicos activos. 
En la Argentina, el llamado movimiento 
nacionalista, compacto en una época, pero 
hoy desmembrado, ineficaz y débil. está ~u­
jeto demasiaJo al pasado, o mejor dicho, a 
las formas de un pasado demasiado cercano 
que se encuentra en transición . Cuando bus-
can muchos de los actuales compositores un 
refugia en el pasado, estilizando, o dicho con 
más claridad, refinando para un gusto de me-
trópoli, para teatro y salón ciertas melodías 
autÓctonas, recurriendo en muchos casos al 
mantenimiento total hasta de la forma, en-
tonces desfiguran; simplemente, la época gan-
c~a ya pasada, que no vive ni comprende Ja 
generación metropolitana. N o serÍa posible 
decir que estos compositores romantizan la 
" • # • • # 
musi·C'a autoctona , semeJante concepc1on nos 
conducjría a un error e&t~tico. ElJos necesitan 
un motivo histórico, un algo que efectiva-
mente existió y sigue bastante tarde aquel 
movimiento gauchesco nacido en los salones 
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bonaerenses que culminó en el • Don Segun- · 
Jo Sombra.. 
Hace algo más ~e cien años prodújose en 
Alemania el nacimiento del lied artÍstico, 
forma basada en el canto popular. No es ne-
cesa~io" señalar a Schubert para demostrar cla-
ramente que compo-sitores de menos valía y 
también de menos dedicación a este nuevo 
género, emplearon un tono popular, un melo-
dismo que provenÍa del ambiente y penetr~ba 
inmediatamente la psiquis del oyente, sin que 
por ello lwbieran recurrido al mantenimiento. 
estricto de la forma, al empleo de motivos 
exactos, a la toma· del material en bruto. 
Considero, dicho sea con toda franqueza, 
demasiado peligrosa una mirada de · retr~s­
pectiva absoluta. Lleva dentro del deber de 
cultivar. las cosas del pasado, cierto olor a 
decadencia, no posee elementos constructivos 
suficientes para hablarnos de la argentinidad 
de hoy que es muy distinta a aquelJa época 
de vinclm y boleadores, en <¡ue todo pulsaba 
vida inmediata, proveniente de urt alma gran-
de, grande en la pasión y grande por lo hu-
mano que era. 
También resulta muy peligroso buscar 
ejemplos en la historia para encontrar con 
ellos una solución del presente. Las corrientes 
verdaderamente nuevas no tienen jamás en 
cuenta lo histórico, desconocen el raciocinio 
a manera de retros.pectiva y son muchas ve-
ces marcadamente no nacionales. Cité el cnso 
del lied simpleme~te por una coincidencia: 
nació y culminó en una metrÓpoli que posee 
:tÚn hoy la necesaria armonía entre edifica-
ción y naturaleza y lleva además un carácter 
fuertemente social. También en nuestras gran-
des ciudades un verdadero movimiento musi-
cal no puede presciJidir de lo social y exige 
la participación de grandes núcleos, de acuer-
do con su constitución. Donde existe armon;a 
entre vivienda y naturaleza, quizás podrá re-
petirse ~ste involuntario experimento que se 
realizó con una forma popular, en las prime-
ras décadas del siglo pasado, porque nadie 
podrá negar 'que toda música basada en lo 
social, ·o dicho más claramente, en la parti-
cipación activa de todas las manifestaciones 
del pueblo, care2ea de forma, de esa forma 
pequeña que es célula de lo .grande, o por el 
contrario, construcción acabada que no permite 
ser inflada. 
·y emos <JUe en el Brasil y en México e~tá 
formándose un concepto de la oblignción so -
cial de la música que viene dando hermosos 
resultados y constituye quizás el primer paso 
hacia la verdadera mÚsica latinoamericana : 
expresión de sentimientos de un pueblo so-
cialmente equilibrado 
La época del gaucho fué demasiado breve 
para tener una consi.~tencia tan grande y per-
mitir' la construcción básica de un movimiento 
artístico-musical rioplatense capaz de Ilennr 
todo el vacío enorme que representa un ciclo 
cultural. Para ello: ya que recurrimos al pa-
sado, sería muy preferible emplear motivos 
incaicos o nztecas que representan unn sÍntesis 
cargada de eleme~tos constructores, de varios 
siglos de cultura propia y que viven aÚn hoy 
en el subconsciente de muchos pueblos de 
nuestra raza latinoamericana, indios y mesti -
zos, todos ellos gérmenes para fuerzas creado. 
ras capaces de amoldarlas a nues~ras necesi-
dades. 
Pero todo ello es posible en ciudades como 
Lima, Santiago, Río, M éxico, Habana y 
Caracas Aunque llevan ya un carácter de 
metrópoli moderna, por doquier abundan los 
elementos primitivos, los elementos primarios. 
Hay que tomar parte en el Carnaval carioca 
para conocer la diferencin fundamental que 
reside entre Buenos Aires y Río, Montevi- · 
deo y Lima, en lo que se re~ere a· autocto-
nÍa, plasticidad, elementos populares de po 
derosa influencia en el compositor, carácter 
propio, etc. Por doquier está el fermento 
popular, aquello que establece cierto senti-
mi~nto de comunidad que siente todo compo-
sitor entregado al vivir de In lwra . 
Si comparamos frente a esta ventaja, las 
manifestaciones populares de nu<'stra~ ciuda-
des rioplaténses, me refiero a Montevideo y 
Buenos Aires, lleg:unos a la conclusión que 
sus compositores se encuentran, por un lado 
ai.,]ados del calor populnr que necesitan y 
por otro, vemos que les faltan motivo; de 
irupiración, elementos artÍsticos llenos de vida 
y llenos en sentimientos. El calamitoso estado 
de la cultura popular en las ba ~ilonias lati-
noamericanas, la carencia total de sen ti mÍen-
tos artÍsticos, la difu.~ión cuantitativa de obras · 
e improvisaciones bech:.s deliberadamente 
. para la fácil inclinación del público. la de~ · 
formación preconcebida del idioma, la indi-
ferencia y el egoí.~mo, los aspecto., exclusiva-
mente materiales de una vida ficticia, todo 
ello nos da razón para vaticinar, en la posible 
decadencia del Occidente y el derrumbe de 
,su culturo, eJ arrastre inevitable de aquellas 
ciudades de nuestro continente que en su ct·e-
cer desmesurado, en su de.sdén ha.cia la na-
tur~leza, en su negación de calma y reposo, 
en su carencia · de personalidad, pensamiento 
o idea, no cuidaron los principios elementales 
de una cultura progresiva cuya inculcación 
hubiera sido tan necesaria como el fatídico 
aumento de su periferia. 
Los que enfrentan a ese rodar incesante 
.hacia el vacío cultural, .hacia la nada, el c-¡nto 
de una época qu~ fué y de un tipo de hom-
bre de incultura y carencia artÍstica cuyo 
grande corazÓn nos emociona, tio dejan de ha-
cer uu bien que hemos de reconocer. Pero a 
.. j 
·.la vez es preciso decir que ello nada ha de 
significar. Su ge&to será inútil, porque luchan 
con el patrocinio de uu fantasmn incoloro que 
se hunde en las tinieblas del pasado. 
. 'foda esta contemplación del panorama 
latinoamericano de la creación musical resulta 
por demás difícil, co~plicada y la contradic 
ción de conceptos asoma por doquier por Rllá5 
aguda que sea In mir'ada que e.mpleamos. 
Sin embargo, comprendemos algunos pro-
blemas c:ipitales . 
Frente a lu impresiones continuas que su-
frimos diariamente es preciso saber aislarse 
convenientem.ente. Debemos emplear la me-
dida prudencial para evitar la saturacÍÓt~. 
Debido a la situación mundial de las artes, 
influenciada a la vez ·por el males!ar econÓ-
mico de diversas capas sociales, la formación 
de un p:iterio propio, el establecimiunto de 
una· _orientación benefactora no se obtiene sin 
~ecurrir a grandes sa~1·ificios. Estos a su vez, 
motivados por un estudio permanente y for-
zado, pueden conducir a la intelectualización 
excesiva que elimina la personalidad, y por 
consiguiente, la autenticidad de la vena crea-
dora. El empleo de las innovaciones en ma-
teria de comp(lsición y sus diversos aspectos 
pnrciales . es costumbre vieja, y .hoy se ve tan 
solo intensificada, facilitada por las causas 
que acabo de enumerar. N o será po.sib1e ni 
serÍa conveniente oponerse a ello. La. univer-
·saliznción de las menteS' lmmanas no impide 
su variedad. Ambiente, clima y región han 
de . c~:mtribuir en. la mul!iplicación de las ma-
nifestaciones art~sticas Je .hoy, de mañana y 
de siempre. 
Fr:tncisco Curt Lange. 
Montevideo. 
